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Introducción
  El objetivo principal que ha guiado nuestras 
investigaciones en los últimos años es diluci-
dar el modo en que el Tawantinsuyu construyó 
un nuevo paisaje significativo en los territorios 
conquistados, al tiempo que reconfiguró las 
percepciones locales sobre el mismo, tomando 
en consideración la infraestructura construida 
y las distintas actividades allí realizadas. Para 

Para ello, hemos desarrollado diversos proyectos 
en el Noroeste Argentino (NOA), particularmen-
te en las regiones de la Quebrada de Humahua-
ca, provincia de Jujuy y el Valle Calchaquí Norte 
en la provincia de Salta (Acuto 1999, 2007, 2011, 
2012; Jacob y Leibowicz 2011, 2013; Leibowicz 
2007, 2012).
  Si bien han existido significativas contribu-
ciones al entendimiento de la dominación inca 

Resumen
   El impacto de las políticas expansivas incaicas en el noroeste argentino ha sido tradicionalmente 
evaluado atendiendo al potencial de explotación económica de las zonas anexadas al imperio. En 
consonancia con esta perspectiva, la aplicación y testeo de modelos de desarrollo y expansión 
imperial resultaron una guía útil para predecir y explicar el correlato material de una expansión 
de carácter político y económico. Sin embargo, los aspectos ideológicos y simbólicos fueron 
históricamente menospreciados. En este artículo tomaremos en consideración las crónicas coloniales 
para exponer aspectos de la cosmovisión andina y destacar la importancia de su integración a las 
investigaciones arqueológicas.

Palabras claves: Expansión incaica, Noroeste Argentino, crónicas coloniales, ideología, 
simbolismo. 

Abstract
  The impact of expansive incaic policies in northwestern of Argentina have traditionally been 
evaluated focussing on the potential for economic exploitation in the regions incorporated in to 
the empire. Thus, the application and testing of theoretical models of imperial development and 
expansion have been a useful guidance to predict and explain the material correlation of an 
economic and political expansion. Ideological aspects, on the other hand, have historically been 
less appreciated. In this article, colonial chronicles have been taken into account to picture certain 
aspects of the Andean world view and to underline the importance of their inclusion and use in 
archaeological investigations. 

Keywords:  Inca expansion, Northwestern Argentina, colonial chronicles, ideology, symbolism.



  124

Paisajes rituales incaicos. Una mirada desde las crónicas coloniales

Ivan Leibowicz, Cristian Jacob, Félix Acuto y Alejandro Ferrari

en los Andes del Sur, muchas de éstas están en 
deuda con los aspectos ideológicos/simbólicos 
y religiosos de la dominación y la construcción 
del paisaje inca en el sur del Tawantinsuyu. No 
obstante, se debe reconocer que en los últimos 
años se ha prestado mayor atención a esta te-
mática (Acuto 1999, 2011, 2012; Ceruti 1999; 
Cornejo 1999; Gallardo et al. 1995; Leibowicz 
2007, 2012; Nielsen y Walker 1999; Troncoso 
2004; Williams 2004; entre otros). Aunque no 
se niega que los incas llevaron a cabo proyectos 
económicos en estas regiones (sin olvidar que 
lo económico en el mundo andino está embebi-
do de simbolismo), y que preocupaciones logís-
ticas estaban involucradas en la construcción 
del paisaje imperial, se discrepa, sin embargo, 
con la idea de que solamente estrategias logís-
ticas o proyectos económicos dieron forma al 
paisaje inca y a las actividades desarrolladas 
al interior de éste. Por el contrario, se sostiene 
que una gran parte de los sitios e instalaciones 
que los incas construyeron en muchas áreas de 
los Andes del Sur, así como las actividades que 
patrocinaron y llevaron a cabo allí, estuvieron 
dirigidas al ritual, la apropiación y el control 
de centros rituales locales, adoratorios, luga-
res significativos o sagrados del paisaje andino 
(huacas) (Acuto 1999, 2012; Jacob y Leibowicz 
2011; Leibowicz 2012; Troncoso 2004). Esta si-
tuación no debería sorprendernos considerando 
que otros investigadores han demostrado que 
el Tawantinsuyu era un imperio con una pro-
funda y compleja racionalidad espacial (Bauer 
1998; Hyslop 1990; Niles 1992; Raffino 1981; 
van de Guchte 1999; Zuidema 1995). Es decir 
que, la cognición inca del paisaje era una prác-
tica controlada estatalmente en la que aquellos 
que planificaban y edificaban eran conscientes 
de plasmar en los sitios representaciones de la 
ideología estatal (van de Guchte 1999). Comu-
nicando desde el diseño de los sitios estatales 
preceptos políticos, religiosos y económicos ge-
nerados en Cuzco (Hyslop 1990).
  Por ello, se considera que el paisaje andino 
fue profundamente reconstruido y reconcep-
tualizado por los Incas, quienes modificaron 
la espacialidad de las innumerables y diver-
sas poblaciones que incorporaron al Imperio, 
reestructurando la experiencia espacial de los 
agentes dominados como una forma de control 
y dominación, al tiempo que imponían su cos-
mología e ideología (Acuto 1999; Bauer 1998; 

Farrington 1992; Leibowicz 2007, 2012). Así, el 
Tawantinsuyu se relacionó con los aspectos sa-
grados y religiosos de la vida andina, validando 
su dominación a través de la aceptación y per-
formance de mitos y ceremonias comúnmente 
entendidos por dominantes y dominados (Fa-
rrington 1992). Se apropia de espacios, mitos, 
leyendas, transformándose en el nexo entre las 
sociedades conquistadas y los dioses. Se introdu-
ce de esta manera en la historia de los conquista-
dos, situándose en un lugar sagrado o divino. Así, 
el nuevo orden se hace manifiesto y se reproduce 
en ceremonias en las que los incas aparecen re-
lacionados con las fuerzas sobrenaturales (Bauer 
1998; Farrington 1992; Hyslop 1990). De este 
modo los poderes sagrados de la topografía se 
incorporan en la construcción de monumentos, 
haciendo visible este poder ancestral del paisaje, 
proveyendo a la vez potencialidad simbólica para 
el control ritual de este (Tilley 1996).

Paisajes y cosmovisiones andinas
  En particular, nos interesa en este trabajo am-
pliar la discusión sobre los paisajes rituales incai-
cos incorporando la mirada que distintos cronis-
tas españoles plasmaron en sus escritos. Desde 
su llegada, a América en general y al Perú en 
particular, numerosos conquistadores europeos 
dejaron constancia, entre muchas otras cosas, 
de determinadas concepciones nativas sobre el 
paisaje. Creemos que la traslación directa de las 
fuentes escritas al registro arqueológico prehis-
pánico debe hacerse con cierto recaudo, ya que 
siempre existen diversas versiones, a menudo 
contradictorias de un mismo hecho o fenóme-
no (Farrington 1992: 368). Por ello, siguiendo 
a Farrington (1992: 368) e intentando ser pru-
dente, se considerará el rango de la documenta-
ción disponible y a partir de ella se desarrollarán 
modos de razonamiento que sirvan para explicar 
la problemática arqueológica. Con estas ideas en 
mente, se considera que a partir del análisis de 
distintas fuentes es posible acercarse y conocer 
de alguna manera aspectos de la cosmovisión 
(Broda 1991) de los pueblos americanos. Broda 
(1991: 462) define cosmovisión como la visión 
estructurada en la cual los antiguos americanos 
combinaban de manera coherente sus nociones 
sobre el medio ambiente en que vivían y sobre 
el cosmos en que situaban  la vida del hombre. 
A partir de ello, se entiende que un paisaje ritual 
es un paisaje culturalmente transformado a tra-
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vés de la historia (Broda 2007: 296), un len-
guaje visual que el hombre imprimía sobre el 
territorio (Broda 2009: 65).
  Teniendo en cuenta las precauciones antes 
mencionadas, que deben tomarse a la hora de 
enfrentarse con las crónicas coloniales, es im-
portante considerar que durante el proceso de 
conquista chocaron cosmovisiones muy dife-
rentes. Un punto crucial en esta discrepancia 
puede ilustrarse con el modo en que las per-
sonas se relacionan con el mundo natural. La 
relación entre el hombre y la naturaleza es muy 
diferente entre el mundo occidental y el mundo 
andino. 
  La moral judeo-cristiana, aquella que regía el 
mundo occidental en el XVI, en los inicios del 
capitalismo y aun en nuestro mundo posmo-
derno, se relaciona con el mundo natural me-
diante una lógica extractiva, donde todo aque-
llo que encontramos en la tierra y bajo ella, 
sobre y debajo del agua está allí para servir al 
hombre, para que éste lo tome y lo utilice en 
beneficio propio. Desde el mismísimo Génesis 
se observa esto: 
   - 1:27 Y creó Dios al hombre a su imagen, 
a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los 
creó. 
    - 1:28 Y los bendijo Dios, y les dijo: Fruc-
tificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuz-
gadla, y señoread en los peces del mar, en las 
aves de los cielos, y en todas las bestias que se 
mueven sobre la tierra. 
   - 1:29 Y dijo Dios: He aquí que os he dado 
toda planta que da semilla, que está sobre toda 
la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da 
semilla; os serán para comer. 
     - 1:30 Y a toda bestia de la tierra, y a todas las 
aves de los cielos, y a todo lo que se arrastra so-
bre la tierra, en que hay vida, toda planta verde 
les será para comer. Y fue así. 
    En cambio, en los Andes el hombre es parte 
de este universo natural, vive en mundo ani-
mado donde todos los seres son parte de una 
misma sustancia, donde existen relaciones de 
reciprocidad entre hombres y plantas y anima-
les “para los andinos, toda materia está en una 
forma u otra viva; y al revés, toda vida tiene una 
base material” (Allen 2002: 44). Allen llama 
este principio “consustancialidad”; la coexis-
tencia en la misma sustancia, y está fundamen-
tado en una cosmología que no separa mente 
de materia y que atribuye vida a los objetos 

materiales (Allen 1998). Como explican Harris y 
Bouysse-Cassagne (1988: 219), a partir del caso 
aymara, en el vasto espacio que los rodea, en 
las cumbres, mojones, encrucijadas de caminos, 
confluencias de ríos, “el Aymara no solo lee una 
señalización vial; reconoce también sus relacio-
nes con los antepasados, con sus vecinos y con 
sus dioses”.
  En el mundo andino se entiende a la naturaleza 
no como un recurso, “sino como un entramado 
de relaciones sociales entre humanos, y entre 
humanos y divinidades o no-humanos” (Bugallo 
2009: 181). De esta manera “el modo de vincu-
larse con el medio no puede ser el de la utiliza-
ción de la naturaleza y ésta tampoco constituye 
un recurso en el sentido materialista occidental” 
(Bugallo 2009: 179). El espacio no se observa, 
entonces, como un “ente despojado de atributos, 
cualidades o significaciones humanas, animales 
o suprahumanas” sino que “es percibido como 
una alteridad que interpela permanentemente al 
sujeto” (Vilca 2009: 246). 

Concepciones nativas sobre el paisaje y la 
naturaleza en las crónicas
  A continuación se presentarán extractos de dis-
tintas crónicas históricas sobre las concepciones 
andinas en general e incaicas en particular sobre 
el paisaje y la naturaleza. Asimismo, se expon-
drán algunas de sus interpretaciones por parte 
de historiadores, arqueólogos y antropólogos.
  Muchas interpretaciones arqueológicas se han 
basado en los escritos del padre Bernabé Cobo 
(1653), quien fue uno de los que registró con ma-
yor detalle la concepción inca del espacio y el pai-
saje. Uno de los mejores documentos para el es-
tudio de la topografía del Cuzco, se encuentra en 
“La Relación de los Ceques” inserta dentro de su 
obra Historia del Nuevo Mundo (1964 [1653]), 
escrita a partir de información de autores tem-
pranos como Polo de Ondegardo (Zuidema 1995: 
68). Allí, Cobo describe el sistema de ceques in-
caico. Se trata de 328 huacas o lugares sagrados 
ubicadas en el Cuzco y sus alrededores (piedras, 
manantiales, cerros y/o construcciones) unidas 
por 41 líneas imaginarias llamadas ceques que 
irradiaban desde el Qoricancha, el templo prin-
cipal la capital incaica. Brian Bauer (1998) iden-
tificó, a partir de una minuciosa investigación 
interdisciplinaria, a la mayoría de las 328 huacas 
mencionadas por Cobo. De acuerdo a este escri-
to, se señala que 96 (29 %) de las huacas son ma-
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nantiales o fuentes de agua, 95 (29 %) son ro-
cas, y 32 (10 %) cerros y pasos montañosos 
(Sánchez Garrafa 2006: 51).
   En relación a esto Cobo comenta que:  “… tuvo 
esta gente costumbre de reverenciar y ofrecer 
sacrificios a cuantas cosas naturales se halla-
ban que se diferenciasen algo de las otras de 
su género [...] adoraban arboles de extraña 
grandeza, raíces y otros frutos de la tierra [...] 
Adoraban también las fuentes, manantiales, 
ríos y lagos; los cerros que se distinguen en 
algo de los otros sus vecinos o en la hechura o 
en la sustancia [...] las penas o piedras gran-
des, los riscos y quebradas hondas, los altos y 
cumbres de los cerros y collados.” (Cobo 1964: 
166 [1653]).
   Algo que en principio desconcertó a los es-
pañoles fue que los Incas no necesitaban un 
templo para adorar a los elementos de la natu-
raleza, al respecto Cobo señala con pertinencia 
que: “… no todos los adoratorios eran templos 
y casas de morada; porque los que eran ce-
rros, quebradas, peñas, fuentes y otras cosas a 
este tono, no tenían casa ni edificio, sino cuan-
do mucho un buhío o choza, en que moraban 
los ministros y guardas de las dichas guacas. 
Pero que tenían bastantes rentas y servicios…” 
(Cobo 1964: 167-168 [1653]).
   Y agrega que: “adoraban con igual reverencia 
y con unos mismos actos de culto y sumisión a 
las segundas causas como al sol, al agua, a la 
tierra y a otras muchas cosas que tenían por 
divinas, por entender tenían virtud para ha-
cer o conservar lo necesario para la vida hu-
mana” (Cobo 1964: 147 [1653]).
  Como se mencionó anteriormente mucho de 
lo escrito por Cobo puede rastrearse en autores 
más tempranos como en Juan Polo de Onde-
gardo o Pedro Cieza de León. Seguidamente se 
transcribirán algunas de las impresiones que 
estos autores dejaron plasmadas en sus cróni-
cas acerca de la relación entre los habitantes de 
las tierras sudamericanas y los elementos de la 
naturaleza.
   Polo escribe: “... y si agora se an desecho los 
Idolos, piedras, é instrumentos de sacrificios y 
otras cosas muchas que tenían para sus ritos, 
con todo están en pie los cerros, collados, fuen-
tes, manantiales, ríos, lagunas, mar, angostu-
ras, peñas, Apachetas, y otras cosas assí: cuya 
veneración aún dura todavía y es necesario 
que alla mucha vigilancia para desterrar de 

sus coraçones esta impía veneración.”  (Polo de 
Ondegardo 1916: 43 [1571]).
   En varios momentos de su extensa crónica, Pe-
dro Cieza de León hace referencia a la fuerza sa-
cra que los habitantes de los Andes le otorgan a 
los elementos de la naturaleza: “Tenían grandes 
cuentas con la inmortalidad del ánima, y con 
otros secretos de naturaleza. Creían que había 
hacedor de las cosas, y al Sol tenían por dios so-
berano, al cual hicieron grandes templos. Y en-
gañados del demonio adoraban en árboles y en 
piedras como los gentiles” (Cieza de León 2005: 
110 [1553: Capítulo XXXVIII]).
  Asimismo destaca que “adoraban al sol y a la 
luna, también adoraban en árboles en piedras, 
y en la mar, y en la tierra, y en otras cosas que la 
imaginación les daba” (Cieza de León 2005: 145 
[1553]) y que “después de haber hecho sus sacri-
ficios iban a hacer oración a la piedra, a la cual 
afirman que hacían servicio de otras piedras” 
(Cieza de León 2005: 146 [1553]).
   Por otra parte, al dar cuenta de la adoración 
hacia Viracocha, el dios creador del mundo an-
dino dice que: “el demonio tuvo sobre ellos gran 
poder, el cual como malo y que deseaba la perdi-
ción de sus ánimas, les hacía entender estos des-
varíos, como a otros que hacía creer que nacie-
ron de piedras, y de lagunas, y de cuevas, todo 
a fin de que le hiciesen templos donde él fuese 
adorado.” (Cieza de León 2005: 225 [1553: Capí-
tulo LXXXIV]).

Importancia de las montañas
  Si bien ya se mencionó a las montañas en las 
líneas precedentes, deseamos, en virtud de nues-
tro tema especifico de estudio, destacar, dentro 
del amplio abanico de entidades venerados en el 
mundo andino, la importancia que los cerros y 
volcanes particularmente aquellos que con sus 
cumbres cubiertas de nieve tienen y han tenido 
en la cosmología andina. Este es un tópico que 
ha sido ampliamente documentado a nivel etno-
gráfico (Bastien 1978; Martínez 1983; Reinhard 
1985). Estos rasgos topográficos han sido identi-
ficados como entidades tutelares o Apus y/o pa-
carinas, el lugar de origen de las ancestros funda-
dores de las comunidades.
   En relación a esto Albornoz escribía: “el prenci-
pal género de guacas que antes que fuesen sub-
jetos al ynga tenían, que llaman pacariscas, que 
quieren dezir creadoras de sus naturalezas. Son 
en diferentes formas y nombres conforme a las 
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provincias: unos tenían piedras, otros fuentes 
y ríos, otros cuebas, otros animales y aves e 
otros géneros de arboles y de yervas y desta 
diferencia tratavan ser criados y descender 
de las dichas cosas… Hay entre estas guacas 
pacariscas muy muchas que reedificaron los 
ingas, dándoles muchos mitimas servicios que 
para este fin los mudava de unas provincias a 
otras. Dióles (el inga) muchos ganados y basos 
de oro y plata como fue en toda la cordillera 
que mira al mar, en todo lo que conquistó, en 
especial a cerros de nieve y bolcanes que miran 
a el mar y que salen los ríos que riegan muchas 
tierras…”  (Albornoz 1967: 20 [1568]).
  Fray Bartolomé de Las Casas también hace re-
ferencia a este fenómeno, destacando la entre-
ga de distintos bienes materiales e incluso san-
gre y cabello por parte de los habitantes de los 
Andes a las montañas a modo de ofrenda: “So-
bían algún puerto de nieve o frío, en la cumbre 
tenían un gran montón de piedras como por 
altar, y en algunas partes puestas allí muchas 
ensangrentadas saetas, y allí ofrecían de lo 
que llevaban. Algunos dejaban allí algunos 
pedazos de plata, otros, de oro, otros, pelos de 
las pestañas, otros, de las cejas, otros, de algu-
nos cabellos” (de Las Casas 1892: 98-99).
  Cieza de León describe el mito fundacional 
incaico, donde uno de los hermanos de Man-
co Capac fue convertido en roca en el cerro 
Huanacaure y destaca que los incas “tuvieron 
por cosa sagrada un cerro grande que llama-
ron Guanacaure” (Cieza de León 2005: 241 
[1553]). Asimismo, al describir las principales 
huacas del Tawantinsuyu remarca que: “des-
pués del templo de Curicanche (Qoricancha), 
era la segunda guaca de los Ingas el cerro de 
Guanacaure, que está a vista de la ciudad y 
era por ellos muy frecuentado y honrado por 
lo que algunos dicen que el hermano del pri-
mer Inga se convirtió en aquel lugar en piedra 
al tiempo que salieron de Pacaritambo” (Cieza 
de León 2005: 362 [1553: Capítulo XXVIII]).
  Brittenham (2011) destaca que los conquis-
tadores españoles no apreciaron inmediata-
mente el carácter sacro del cerro Huanacaure. 
En relación a ello Cobo relata que: “era [una 
piedra] mediana, sin figura, y algo ahusada. 
Estuvo encima del dicho cerro hasta la veni-
da de los españoles, y hacianle muchas fiestas. 
Más luego que llegaron los españoles, aunque 
sacaron deste adoratorio mucha suma de oro 

y plata, no repararon en el ídolo por ser, como 
he dicho, una piedra tosca.” (Cobo 1964: 181 
[1653]).
  Siguiendo también a Cobo, Herring (2010) se-
ñala que en el Cuzco incaico los barrancos y pun-
tos bajos en la topografía de la ciudad que no 
contaban con la vista del pico se consideraban 
desfavorecidos. Esta concepción acerca de las 
montañas y el paisaje no se limitaba a la ciudad 
de Cuzco y sus alrededores sino que formó par-
te de todo el vasto territorio del Tawantinsuyu, 
siendo los cerros nevados partes fundamentales 
de la geografía sagrada provincial: “se tuvo otro 
por estimado y frecuentado como ellos, y más, 
que había por nombre la Coropona, que es en la 
provincia de Condesuyo, en un cerro muy gran-
de, cubierto a la continua de nieve que invierno 
y verano no se quita jamás. Y los reyes del Perú 
con los más principales de él visitaban este tem-
plo haciendo presente y ofrendas como a los ya 
dichos. Y tiénese por muy cierto que los dones y 
capacocha que a este templo se le hizo” (Cieza de 
León 2005: 364 [1553: Capítulo XXVIII]).
  Esto no debería sorprendernos ya que la adora-
ción a las montañas es un práctica panadina am-
pliamente extendida que precedió a los incas. Por 
ejemplo, al referirse a los nativos de la provincia 
de Guamachuco en épocas previas al dominio in-
caico Cieza de León escribe: “En los tiempos an-
tiguos tenían sus religiones y supersticiones, y 
adoraban en algunas piedras tan grandes como 
huevos, y otras mayores de diversos colores. Las 
cuales tenían puestas en sus templos o guacas 
que tenían por los altos y sierras de nieve.”  (Cie-
za de León 2005: 219 [1553: Capítulo LXXXI]).

Algunas reflexiones finales
 Queda claro, tanto a partir de la lectura de las 
crónicas españolas como de la multiplicidad de 
trabajos etnográficos desarrollados en el mundo 
andino que la adoración de distintos aspectos de 
la naturaleza jugó un papel primordial dentro de 
la cosmovisión andina.
  Los Incas vivían en un paisaje animado e histo-
rizado, plagado de fuerzas poderosas que exigían 
un aplacamiento continuo (Brittenham 2011: 94) 
La geografía andina se constituye como un con-
junto de lugares y espacios cada cual con su nom-
bre e historia conocidos, donde se recordaba, ob-
sequiaba y rogaba periódicamente al personaje 
divinizado (Gentile 1996).
 Las huacas eran seres poderosos e inmortales 
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que actuaban socialmente y poblaban un cos-
mos animado, sensible y activo en todos sus 
extremos, ligándose a cuerpos tangibles de la 
naturaleza como montañas, ríos, lagos, manan-
tes, rocas, grietas, abras, que representaban a 
sus espíritus o bien eran sus moradas (Sánchez 
Garrafa 2006: 40).
  Los incas veneraban distintos objetos de la 
naturaleza, los cuales les infundían ideas de 
poder, ejerciendo una influencia misteriosa en 
los destinos de los hombres (Prescott 1853). 
Las características del paisaje como rocas, tan-
to talladas como sin tallar, lagos, manantiales 
y colinas fueron percibidos por los incas como 
instrumentos en la memoria colectiva de los 
orígenes y en las interrelaciones con lo sobre-
natural; y como herramientas para la creación 
del imperio y la replicación de los íconos del 
poder en los territorios conquistados (van de 
Guchte 1999). 
  Como bien se describió anteriormente, los 
españoles rápidamente percibieron que la re-
ligión indígena consistía en la adoración al 
sol, a la luna, al trueno (illapa), el culto a las 
huacas y a los mallqui o momias de los antepa-
sados (Gentile 1996). Por consiguiente, y ante 
la imposibilidad de destruir físicamente todos 
estos lugares, los esfuerzos de los misioneros 
europeos se dirigieron a arrancar esas devocio-
nes del corazón de los indígenas (Arriaga 1621; 
Gentile 1996).
  Estos conceptos, este análisis desarrollado a 
partir del estudio de las fuentes históricas dis-
ponibles para el área andina se constituyó en 
un elemento clave al momento de abordar el 
estudio de la construcción de un nuevo paisaje 
ritual en el Valle Calchaquí Norte, fundamen-
talmente en el cordón montañoso de los Neva-
dos de Cachi (Acuto 1999, 2011, 2012; Jacob et 
al. 2013; entre otros).
   Así, puede entenderse a los nevados de Ca-
chi como un espacio significativo del paisaje 
norcalchaquí, que experimentó bajo el domi-
nio incaico una transformación substancial. 
Paisajes y espacios que pudieron ser visitados 
o parcialmente ocupados en el Período de De-
sarrollos Regionales (1000 -1450/70 d.C.), fue-
ron domesticados por los Incas. Las imponen-
tes alturas que otrora fueran veneradas desde 
lo bajo, son colonizadas por los enviados del 
Tawantinsuyu, quienes crean un nuevo paisaje, 
una nueva relacionalidad entre los hombres y 

las cosas. De modo que las experiencias rituales 
conjugaron antiguas creencias y espacios con un 
novedoso escenario político regional y, con ello, 
las experiencias de las sociedades conquistadas 
cambiaron de un modo radical (Acuto 2007).  
Esta nueva geografía ritual (Broda 2007) generó, 
promovió y reprodujo nuevas y desiguales rela-
ciones sociales en la región. Y la conquista, tanto 
simbólica como efectiva de los Nevados por parte 
de los incas jugó un papel primordial en ello.
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